
El primer aspecto que queremos resaltar es que al realizar cada taller esperamos crecer, a la luz de la fe,
en la conciencia de ser el pueblo de la vida y para la vida y así, con gratitud del don recibido de Dios,
asumimos, con responsabilidad y humildad, la misión de promover la vida humana en la sociedad (cfr. E.V.,
28).

En segundo lugar, al interior de cada taller les proponemos, siguiendo la indicación del papa san Juan Pablo
II en Evangelium Vitae, que estas jornadas sean una oportunidad de anunciar el Evangelio de la vida en el
mundo, de celebrarlo en la liturgia y en toda la existencia y de servirlo con las diversas iniciativas y
estructuras de apoyo y promoción (cfr. E. V., 79). Por ello, al interior de cada taller tendremos
sucesivamente un momento para el anuncio, otro para la celebración y uno para el servicio.

¡SOMOS PUEBLO DE LA VIDA!

Presentación
La semana por la vida tiene como propósito promover la cultura de la vida, alzar nuestra voz para proclamar
el don de la vida y defender la vida del niño por nacer y la de su madre, porque toda vida vale.
Este año nos proponemos invitar a todos a que, en el transcurso de la semana, de modo individual, familiar y
comunitario, realicemos una jornada por la vida con el fin de conocer con más profundidad el Evangelio de
la vida, celebrarlo y servirlo en los más pobres y necesitados. Es una ocasión para renovar nuestro ser
Iglesia de la vida y para la vida, saliendo al encuentro de los más vulnerables, en este caso, las madres
gestantes y los niños en el vientre materno.

Con este propósito el Departamento de Promoción y Defensa de la Vida de la Conferencia Episcopal de
Colombia les ofrece tres talleres pastorales como una propuesta que les permita realizar, durante la
semana por la vida, unas jornadas de apropiación del valor de la vida en los siguientes tres niveles:
personal, familiar y comunitario (parroquias, instituciones educativas, organizaciones, asociaciones, etc.). A
su vez, a lo largo de esta semana, difundiremos mensajes por la vida con el fin de contribuir en la promoción
una cultura de la vida que propicie mejores condiciones para que las madres puedan decir sí a la vida desde
el momento de su concepción.  

Anuncia, celebra y sirve

¿Por qué hacer estos tres talleres?

Porque todos somos responsables de proclamar el Evangelio de la Vida y, por tanto, nos hemos de implicar
primero a nivel personal, pues “es necesario hacer llegar el Evangelio de la vida al corazón de cada hombre
y mujer e introducirlo en lo más recóndito de toda la sociedad” (E. V., 80). En segundo lugar, a nivel familiar,
pues la primera estructura fundamental a favor de la ecología humana es la familia como el santuario de la
vida, por lo que su papel en la edificación de la cultura de la vida es determinante e insustituible (cfr. C. A.,
39). Y, finalmente, a nivel comunitario y social porque como pueblo de la vida y para la vida hemos de
contemplar, respetar y venerar el don de la vida de toda persona para comprometernos, al estilo del Buen
Samaritano, con alegría en el servicio a la caridad como camino de un auténtico apoyo y la promoción de la
vida humana (cfr. C. A., 87; E. V., 83).

¿Cuál es la dinámica al interior de los tres talleres?



TALLERES PARA SER PUEBLO DE LA VIDA

A continuación, les proponemos dos testimonios: uno desde la perspectiva de una madre y otro
desde la perspectiva del hijo, para que los puedan observar y a partir de ellos iniciar el diálogo. Si
encuentran otros que sean más pertinentes no duden en utilizarlos.

(Parroquias, instituciones educativas, organizaciones y asociaciones)



Momento 1: Anunciar el Evangelio de la vida 

JORNADA POR LA VIDA A NIVEL COMUNITARIOJORNADA POR LA VIDA A NIVEL COMUNITARIO

En este primer momento les proponemos acercarnos al Evangelio de la Vida, que es la persona
misma de Jesús que anuncia “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida (Jn 14, 6), “Yo soy la
Resurrección y la Vida” (Jn 11, 25), en Quien desde toda la eternidad estaba la vida (Cf. Jn. 1,4), que
ha recibido del Padre (cf. Jn 5,26) y que ha venido a los suyos “para que tengan vida y la tengan en
abundancia” (Jn 10,10).
Todos en la Iglesia estamos al servicio del Evangelio de la vida para llevarlo a todos los hombres
de todos los rincones de la tierra. En nuestra tarea evangelizadora nos reconocemos como pueblo
de la vida y para la vida. Hemos sido redimidos por Jesucristo, renovados interiormente por el
Espíritu que da la vida. Somos enviados al servicio de la vida. Pero somos enviados como pueblo:
todos somos responsables de esta misión.

1. La experiencia de la relación madre e hijo desde el vientre materno

Para el testimonio de la experiencia desde la perspectiva una madre gestante les proponemos:

Natalia Ospina Acevedo.
(4 de agosto de 2022). 
Testimonio de mi embarazo. 
Cómo fue que me enteré que iban a ser gemelas.
En [Archivo de video].
YouTube. 

Para el testimonio de la experiencia desde la perspectiva del hijo les proponemos: 

Galsuinda. (7 de junio de 2010). 
Andrea Bocelli cuenta que propusieron 
el aborto a su madre. sub en español. 
En [Archivo de video]. 
YouTube. 

 https://youtu.be/W40nljgjDwA

https://youtu.be/GZbAcFqaNeg
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Andrea Bocelli, con esta canción, hace un homenaje a su madre en agradecimiento
por haberle dado el don de la vida.

Después de ver el video se dialoga en torno al testimonio elegido. Algunos pueden expresar las
impresiones que les dejó o que les confrontó, especialmente referido a la alegría de la presencia
del hijo.

2. Narrar la propia experiencia vivida frente a la maternidad. 

Cada uno desde su propia condición como madre, hijo, hija, padre, abuelo, abuela, etc. Responde
en una ficha las siguientes preguntas:

a. ¿Cuál ha sido mi experiencia frente a la maternidad?
b. ¿Qué experiencias de alegría ha conocido de primera mano sobre la maternidad?
c. ¿Qué experiencia o información ha tenido con un bebé no nacido?
d. ¿Qué momentos difíciles experimentaron en la relación mamá-bebé en el vientre
materno? ¿Lo han podido superar? ¿Qué les ha ayudado? ¿Quiénes les han ayudado?
e. ¿Cómo ha reaccionado frente a la noticia de un embarazo y qué consejo daría?

Ahora en grupos de tres personas puedan compartir brevemente alguno de los puntos de la
experiencia consignada en la ficha.

3. Iluminemos la experiencia vivida 

En este tercer momento los invitamos a leer el siguiente pasaje bíblico:

Lectura del Evangelio según san Lucas 1, 39 - 45

“Por entonces María tomó su decisión y se fue, sin más demora,
a una ciudad ubicada en los cerros de Judá. Entró en la casa de
Zacarías y saludó a Isabel. Al oír Isabel su saludo, el niño dio
saltos en su vientre. Isabel se llenó del Espíritu Santo y exclamó
en alta voz: «¡Bendita tú eres entre las mujeres y bendito el fruto
de tu vientre! ¿Cómo he merecido yo que venga a mí la madre de
mi Señor? Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de
alegría en mis entrañas. ¡Dichosa tú por haber creído que se
cumplirían las promesas del Señor!»”

Fuente: https://i0.wp.com/misionerosdigitales.com

Aster. (12 jul 2020). Vivo Por Ella - 
Andrea Bocelli, Marta Sanchez (Letra). 
En [Archivo de video]. 
YouTube. https://www.youtube.com/watch?v=Hli15yqjsWk
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(55) 1234-5678

Un breve momento de diálogo en torno a san Lucas 1, 39 - 45. Luego se puede leer
este comentario del Papa Francisco tomado de su alocución del 31 de mayo 2013.

“Quisiera meditar con vosotros este misterio que muestra cómo María afronta el camino de su
vida, con gran realismo, humanidad, de forma concreta.

Tres palabras sintetizan la actitud de María: escucha, decisión, acción; escucha, decisión,
acción. Palabras que indican un camino también para nosotros ante lo que nos pide el Señor
en la vida. Escucha, decisión, acción.

Escucha. ¿De dónde nace el gesto de María de ir a casa de su pariente Isabel? De una palabra
del Ángel de Dios: «También tu pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez…» (Lc 1, 36).
María sabe escuchar a Dios. Atención: no es un simple «oír», un oír superficial, sino que es la
«escucha» hecha de atención, acogida, disponibilidad hacia Dios. No es el modo distraído con
el que muchas veces nos ponemos delante del Señor o de los demás: oímos las palabras,
pero no escuchamos de verdad. María está atenta a Dios, escucha a Dios.
Pero María escucha también los hechos, es decir, lee los acontecimientos de su vida, está
atenta a la realidad concreta y no se detiene en la superficie, sino que va a lo profundo, para
captar el significado. Su pariente Isabel, que ya es anciana, espera un hijo: éste es el hecho.
Pero María está atenta al significado, lo sabe captar: «Para Dios nada hay imposible» (Lc 1, 37).
Esto vale también en nuestra vida: escucha de Dios que nos habla, y escucha también las
realidades cotidianas: atención a las personas, a los hechos, porque el Señor está a la puerta
de nuestra vida y llama de muchas formas, pone signos en nuestro camino; nos da la
capacidad de verlos. María es la madre de la escucha, escucha atenta de Dios y escucha
igualmente atenta a los acontecimientos de la vida.
La segunda palabra: decisión. María no vive «deprisa», con angustia, pero, como pone de
relieve san Lucas, «meditaba todas estas cosas en su corazón» (cf. Lc 2, 19.51). E incluso en el
momento decisivo de la Anunciación del Ángel, Ella pregunta: «¿Cómo será eso?» (Lc 1, 34).
Pero no se detiene ni siquiera en el momento de la reflexión; da un paso adelante: decide. No
vive deprisa, sino sólo cuando es necesario «va deprisa». María no se deja arrastrar por los
acontecimientos, no evita la fatiga de la decisión. Y esto se da tanto en la elección
fundamental que cambiará su vida: «Heme aquí, soy la esclava del Señor…» (cf. Lc 1, 38), como
en las elecciones más cotidianas, pero ricas también de significado. Me viene a la mente el
episodio de las bodas de Caná (cf. Jn 2, 1-11): también aquí se ve el realismo, la humanidad, el
modo concreto de María, que está atenta a los hechos, a los problemas; ve y comprende la
dificultad de los dos jóvenes esposos a quienes falta el vino en la fiesta, reflexiona y sabe que
Jesús puede hacer algo, y decide dirigirse al Hijo para que intervenga: «No tienen vino» (cf. v.
3). Decide.

En la vida es difícil tomar decisiones, a menudo tendemos a postergarlas, a dejar que otros
decidan en nuestro lugar, con frecuencia preferimos dejarnos arrastrar por los
acontecimientos, seguir la moda del momento; a veces sabemos lo que debemos hacer, pero
no tenemos la valentía o nos parece demasiado difícil porque significa ir a contracorriente.
María en la Anunciación, en la Visitación, en las bodas de Caná va a contracorriente, María va a
contracorriente; se pone a la escucha de Dios, reflexiona y trata de comprender la realidad, y
decide abandonarse totalmente a Dios, decide visitar, incluso estando encinta, a la anciana
pariente; decide encomendarse al Hijo con insistencia para salvar la alegría de la boda.
La tercera palabra: acción. María se puso en camino y «fue de prisa…» (cf. Lc 1, 39). El domingo
pasado ponía de relieve este modo de obrar de María: a pesar de las dificultades, las críticas
recibidas por su decisión de ponerse en camino, no se detiene ante nada. Y parte «deprisa». 
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En la oración, ante Dios que habla, al reflexionar y meditar acerca de los hechos de su vida,
María no tiene prisa, no se deja atrapar por el momento, no se deja arrastrar por los
acontecimientos. Pero cuando tiene claro lo que Dios le pide, lo que debe hacer, no se detiene,
no se demora, sino que va «deprisa». San Ambrosio comenta: «La gracia del Espíritu Santo no
comporta lentitud» (Expos. Evang. sec. Lucam, II, 19: PL 15, 1560). La acción de María es una
consecuencia de su obediencia a las palabras del Ángel, pero unida a la caridad: acude a Isabel
para ponerse a su servicio; y en este salir de su casa, de sí misma, por amor, lleva cuanto tiene
de más valioso: a Jesús; lleva al Hijo.

Algunas veces, también nosotros nos detenemos a escuchar, a reflexionar sobre lo que
debemos hacer, tal vez tenemos incluso clara la decisión que tenemos que tomar, pero no
damos el paso a la acción. Sobre todo, no nos ponemos en juego nosotros mismos
moviéndonos «de prisa» hacia los demás para llevarles nuestra ayuda, nuestra comprensión,
nuestra caridad; para llevar también nosotros, como María, lo que tenemos de más valioso y
que hemos recibido, Jesús y su Evangelio, con la palabra y sobre todo con el testimonio
concreto de nuestro obrar.

María, la mujer de la escucha, de la decisión, de la acción.
María, mujer de la escucha, haz que se abran nuestros oídos; que sepamos escuchar la Palabra
de tu Hijo Jesús entre las miles de palabras de este mundo; haz que sepamos escuchar la
realidad en la que vivimos, a cada persona que encontramos, especialmente a quien es pobre,
necesitado, tiene dificultades.
María, mujer de la decisión, ilumina nuestra mente y nuestro corazón, para que sepamos
obedecer a la Palabra de tu Hijo Jesús sin vacilaciones; danos la valentía de la decisión, de no
dejarnos arrastrar para que otros orienten nuestra vida.
María, mujer de la acción, haz que nuestras manos y nuestros pies se muevan «deprisa» hacia
los demás, para llevar la caridad y el amor de tu Hijo Jesús, para llevar, como tú, la luz del
Evangelio al mundo. Amén”.

A continuación, los participantes se distribuyen en cuatro grupos y a cada uno se le entrega un
texto (tres son de Evangelium Vitae y otro del Papa Francisco). Ver anexo 1.

Dialogan entorno al texto y presentan de un modo creativo un slogan que sintetice el mensaje del
texto y lo plasman en una cartelera de papel craft.

Materiales: papel craft, temperas y marcadores

En este momento el grupo se dispone para la oración comunitaria para orar por las madres
gestantes, por los niños por nacer, por las madres que sufren el dolor del aborto y por los niños
abortados. 
En el caso que se pueda celebrar la Eucaristía, se sigue la liturgia de la Solemnidad de la
Anunciación del Señor del 25 de marzo. También se sugiere que se invite y se bendiga
especialmente a los matrimonios que están buscando concebir un hijo y a todas las madres
presentes, ya sea que están esperando el nacimiento de su bebé, que han tenido una pérdida o
que ya ha nacido y sea de cualquier edad.

Momento 2: Celebrar el Evangelio de la vida en la liturgia y en toda
 la existencia 
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Para la ambientación del lugar, previamente se preparará un signo o gesto que sensibilice a la

comunidad sobre el valor de la vida y también se dará visibilidad “todas las madres valientes, que

se dedican sin reservas a su familia, que sufren al dar a luz a sus hijos, y luego están dispuestas a

soportar cualquier esfuerzo, a afrontar cualquier sacrificio, para transmitirles lo mejor de sí

mismas”[1]. En esta lista se pueden colocar, entre otras, la imagen de la beata Elisabetta Canori

Mora, la beata María Concepción Cabrera de Armida, santa Gianna Beretta Molla, Santa Celia

Guerín y la Santísima Virgen María. 

En el contexto de la cuaresma para este momento celebrativo le proponemos hacer juntos el

Viacrucis por la vida. Ver anexo 2.

.

[1] Homilía para la beatificación de Isidoro Bakanja, Elisabetta Canori Mora y Gianna Beretta Molla (24 abril
1994): L'Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española, 29 abril 1994, 2.

.

Momento 3: Servir el Evangelio de la vida con las diversas iniciativas,
estructuras de apoyo y promoción



Pasamos ahora al tercer momento de la celebración que nos conduce a ser imitadores de Jesús

que “no vino a ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate por muchos” (Mateo 20,28).

Para vivir esta experiencia, es importante que previamente se escoja, de acuerdo con la misión

de la institución o su área de influencia, el servicio a realizar comunitariamente a favor de la vida:

apoyo a mujeres con embarazos en crisis, niños vulnerables o enfermos, etc…

A continuación, les ofrecemos un elenco de ideas que pueden ayudar, pero cada uno puede

mirar en su entorno y salir al encuentro de estas organizaciones o asociaciones que trabajan en

favor de la vida. 

En el siguiente link puede encontrar un listado sugerido.

https://acortar.link/36EV2l
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